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Puntos · de vista 

• • Una interesante labor cultural 

. las puertas de nuestro primer-establect-
miento educacional se abren en el período estival par~ 
dar paso a las iuventudes de América que, ansiosas 

de complementar su educación, buscan en nuestras aulas y en el 
prestigio docente de nuesyros maestros la voz aleccionadora~ 

Decimos « juventudes de América» sin que nuestra expresión 
suene a hipérbole. En efecto. En _cada nuevo curso el núcleo juve- • 
nil crece y se multiplica. Cada alumno, vuelto a su hogar al tér­
mino de la tarea , es el mensajero verídico y el más útil de· los pro­
pagandistas. De todos los rincones de América llegan hasta la ca­
sa de Andrés Bello y en sus aulas reciben el mensaje de sabe.r_ y 

de cordialicf.ad. Cada año ese núcleo es mayor. La Escuela de Ve­
rano es, sin duda alguna, una de las actividades que expanden por 
el hemisf erío americano el buen nombre de Chile. . . . 

Aqúí se profesan unas disci_blih.as docentes. A lo largo de un 
mes nutrido de trabajo y de labor seria y reflexiva los estudiantes 
aprenden a conocernos mejor. Saben ·de nuestra realidad, se en­
frentan, en definitiva, al vivi-r cotidiano de nuestra patria y, en el 

1 . 

contacto, su 'impresión es. la verdadera y la m_ás ajustada a nues- •• 
tras vivencias íntimas y nacionales. · 

Los extranjeros nos conocen en la compleja variedad diaria. 
Los estudiantes de provincias ven aquí un panorama espiritual 
distinto al que habitualmente contemplan sus ojos. 

Pero, a la vez, en esos treinta días de trabajo . cultural un 
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.A tsnea 

:.ru/ ., rttUHt'r 1,.., > de nn, hach 1s :Y d profcsorc co111 iven amistosa­
ni ·ntt.? tifh'~ i11t":rt? • !' '( ,nun s. rt ·anicri ·on s, n1 ·xicano , coloni­
l i Hl s. p ,·nt 1n s, a-~ 11ti11 ..' d ·otra· na ·i 11alt:dades a,nericanas, 
anu ,an asi u11 , la=. s de e rdialidad · , d 111 tl'ua cornprensi6n 
qH • ·n l'- su· il ' r t undar en tu _ n .) r e n in1i rito de la rea­
lid 1d. 'ntinta d ·l t it ir pa11arn .ri ·ano. 

P rqu si: i t.:n l s tratad s l s acu rdos de ~, .dale diplomá-
t i ~a s )H t,; /l io s \ a udan a la xi t n ia 1t con1ún, no de1a 
de s r 111 11 s i • rt qu.t::, l e nta to d.ir , to de las rn in o rías se lec.tas 
d • ada pa f s , d l honibr d, • ludio es ,n 's· ben fic,:oso para 
ll gar a s id-al qu d sde ha tienipo nutre los n1ejores espíritus 
de nuestra .Arnéri a. 

De fi rn1a qu la Escu la d V erano realiza en este aspecto 
u,1 de l s m :s int resantes :) n cesarios trabajos en el orden es­
piritual. Ello es de una innegabl· evidencia. Sus frutos se pueden 
ad · rtzr :)a. Los a s mil altannos profesores que este año se han 
reun ido n la 'LeJa aulas uni ersitarias son, co,:z. los antiguos 
alun1n s pr if es res de otros años , los adelantados de una cruza-. 
da_ que p dr ían1os llar/lar bolii ar iana, sin exceso por lo que ella 
tiene de rom ,, ntico anhelo de confraternidad y de amalgamiento de 
los ideales americanistas. 

Por este lado es desea.ble que las actividades de la Escuela de 
Verano vayan ampliando su (, acti idades. La E cuela necesita de 
la ayuda de los p oderes públicos. Es indispensable subvenir a sus 
necesidades económicas, contribuir en forma eficaz a sus tareas pa­
ra que sus enseñanzas , en vez de reducirse adquieran un rango 
y un radio todavía mayor. Para que en los años sucesivos sean • 
ampliados los cursos para que a los profesores nacional·es se unan 
otros venidos del extranjero , para que puedan concederse mayores 
becas y bolsas de viaje, para hacer ma ar publicidad:, para que 
sea posible aumentar las visitas a centros culturales , a museos, 
para que puedan ser visitado.s los rincones típicos del país por los 
estudiantes extranjeros y para que la labor compleja y dinámica 
de la Escuela adquiera un ritmo más moderno y eficiente. 
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Todo lo que las autoridades educacionales hagan en este sen,. 
tido recaerá en definitiva sobre el buen nombre de nuestra patria. 

Por cuanto ·a los beneficios indicados, benef iclos de índole es­
piritual, debemos agregar los que guardan relación exclu.sivamente 
con el desenvolvimiento cultural, tan importantes como aquéllos. 

Corno señal6bamos anteriormente la Escuela de Verano ha 
reunido en este curso una matrícula de más de dos mil c,lumnos . . 
Los cursos profesados han sido numerosos y han ido desde el De­
recho de la Pro piedad Intelectual, hasta los poetas más modernos. 
de España. Desde el Teatro Chileno hasta la Arqueología america .. 
na. Desde la Crisis del concepto de literatura hasta Ps¡icología in-
Jantil. pasando por todos los aspectos de la filosofía, de la hi.sto­
ria, del arte, de la pedagogía y del derecho. 

-

_ Las enseñanzas han tenido, dentro . de esa enorm_e variedad 
humanística, una unidad·y un desa_rrollo metódico. f_a experiencia . 
adquirida en los años anteriores se ha aplicado a resolver las difi­
cultades que tan vásto plan de enseñanza supone. A los prestigiosos 
pro/ es ores nacionales se han sumado maestros y especialistas lle­
gados del extranjero. Los nombres harían interminable esta crónica 
que sólo aspira a señalar con generalid~ la interesant.e labor 
realizada por las Escuela de .· Temporada. Pongamos · como para- . 
digma de lo que decimos, como ejemplo de la calidad de esos pro-, 
Jesores visitantes, al profesor Guillermo de Torre, uno de los más 
altos prestigios del ensayismo y de la crítica de España, ,, al histo­
riador argentino Enrique de Gandía y al dramaturgo de la misma , 
nacionalidad Samuel Eichelbaum, que han pro/esado cursos de 
su especialidad y en la cual se destacan en forma . brillantísima. 

Todo esto es lo que, grosso modo, supone la Escuela de Vera-
no. Señalarlo llamar sobre ello la atención, es útil y justa tarea. 
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